La Cámara de Diputados de la Provincia de Santa Fe

Resuelve:

Adherir a la Jornada Mundial de Oración por los Derechos del Niño por Nacer
Fundamentos:   



Señor Presidente, señores legisladores, en la fecha la Iglesia Católica celebra la Anunciación de la Virgen Maria acerca de su maternidad del Hijo de Dios.  El Don de la Vida Divina, que la Virgen acoge en su cuerpo, nos lleva a considerar el don de la vida humana, de la maternidad en la mujer y el derecho a la vida de la persona por nacer; valgan estas palabras para destacar la referencia a la recordación sobre los derechos del niño por nacer, de la persona que se esta gestando en el vientre de una mujer, sentido máximo en toda expresión del respeto del derecho a la vida.




El Papa nos dice “El Evangelio de la Vida esta en el centro del mensaje de Jesús.  Acogido con amor cada día, es anunciado con fidelidad como buena noticia a los hombres de todas las épocas y culturas.




Quien acogió a la vida en nombre de todos y para bien de todos fue Maria, la Virgen Madre, la cual tiene por tanto una relación personal estrechísima con el Evangelio de la vida.  El acontecimiento de Maria en la anunciación y su maternidad son el origen mismo del misterio de la vida que Cristo vino a dar a los hombres.  Al contemplar la maternidad de Maria la iglesia descubre el sentido de su propia maternidad y muestra la perspectiva mas profunda para comprender la experiencia de Maria como modelo incomparable de acogida y cuidado de la vida.




Todo hombre abierto sinceramente a la verdad y al bien, aún entre dificultades e incertidumbres, con la luz de la razón, puede llegar a descubrir en la ley natural escrita en su corazón  el valor sagrado de la vida humana desde el inicio hasta su termino, y afirmar el derecho de cada ser humano a ser respetado totalmente ese bien primario suyo.  En el reconocimiento de este derecho se fundamenta la convivencia humana y la misma comunidad política” (Carta Encíclica: “El Evangelio de la Vida”, 1,102,2)





Señor Presidente, indudablemente cuando nos referimos a la vida humana hacemos referencia a la fuente de la vida que para nosotros los Católicos es Dios, y aun desde una perspectiva estrictamente natural, entendemos que el ser humano, desde el primer momento de su concepción es ya vida, vida humana y personal.  De allí proviene el derecho fundamental, el primero de todos, el pilar básico de todos los demás, que es el derecho a la vida; no escapa tampoco a este pensamiento la misma Ciencia biológica y médica, con su avance actual la que entiende que el embrión humano tiene ya la programación fundamental de toda su vida posterior, y que es uno e irrepetible.





Es en ese carácter fundamental, el que hace que la vida humana sea inviolable desde el momento en que un nuevo ser es concebido, hasta su termino natural.  Señores Diputados, la eliminación directa y voluntaria de un ser humano inocente es siempre gravemente contraria a la propia naturaleza humana y a la moral.





El derecho a la vida es inviolable e irrenunciable.

Dicho carácter inviolable no descansa sobre una mera prohibición, sino que implica también una opción en positivo a favor de la vida humana.





Quizás, señor Presidente, alguien se pregunte que repercusiones tiene esto en nuestra sociedad.  Respondemos que el desarrollo de una cultura orientada hacia la vida, se extiende a todas las circunstancias de la existencia y asegura la promoción de la dignidad humana en cualquier situación. Señores Diputados en una sociedad que promueva y respete la vida, se garantiza el derecho a venir al mundo a quien aun no ha nacido, y se protege también a los recién nacidos.  Una cultura de la vida asegura a los discapacitados el desarrollo de sus posibilidades y la debida atención a los enfermos y ancianos.  Por ello no es indiferente la postura que se adopte ante esta realidad.  Si el derecho a la vida no es promovido ni tutelado con garantías legales y políticas, la ofensa contra él adquiere un ataque a la dignidad de la persona.  Moralmente somos todos responsables ante esta opción; responsables de tener recta intención en el obrar y en transmitir la verdad en este tema.  Y, por lo mismo, somos responsables en el cooperar con Dios y con la naturaleza de la dignidad humana a este respeto.





Señor Presidente, descontando desde ya el apoyo de mis pares al presente proyecto, invito a que unamos nuestra oración por el triunfo de la cultura de la vida y por la toma de conciencia en evitar todo aquello que motive la muerte de personas inocentes y ampare los Derechos del niño por nacer.

